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El chiste debe ser espontáneo. — Algo que mueva 
el ingenio con esa sutileza de los que están privi-
legiados para crear• — La gracia debe tener la 
naturalidad de las cosas bien hechas. — Aquí pol-
vorean nuestros lectores un bello e interesante 
trabajo del profesor Marín en el que, cual un ex-
perto cirujano realiza la disección de un cuerpo, 

él la hace del chiste. 

(Por el PROF. JUAN MARIN) 

E n todo^ los pueblos civilizados 
existe la tendencia a provocar 
situaciones jocosas en medio del 
discurso, palabras, frases "y oracio- | 
ríes que surgen ir .¿peradas entre 
dos párrafos de una conversación ' 
o también se estudian previamen- j 

te para ser dichas en algún m o , | 
mentó oportuno. 

El chiste parece que surge d?s-
de lo inconsciente individual y la 
impresión jocosa de la. idea que 
encierra da la sensación de una 
explosión consciente de fuerzas 
psíquicas acumuladas. Cuando el 

¡i «chiste es oportunamente intencio-
nado y e) ingenio de quien lo ex-
presa mane ja la frase con habi l i . 

promueve una situación cómi- i 
°-u e difícilmente pueden . 

» sustraerse los oyentes, aun cuando 
el estado de ánimo que los invada 
en aquel instante sea totalmen- j 
te opuesto a la risa y el regocijo. 
El sentido de las palabras y la 

intención contenida en la idea de 
u n chiste, oportunamente dicho, 
parece que poseen un maravillo-
so peder que rasga todcs los ve . 
los de la tristeza e inmediatamen-
te organiza energías que están 
mucho más allá de lo que en ese 
momento contiene la atención 
consciente del individuo canali-
zándolas por las VÍELÍ p lacenteras . 

El chiste oportuno hace el mis-
mo efecto en el drama de núes , 
t ras vidas que el rocío benefactor 
sobre las áridas arenas del de-
sierto. Aoc-sados en todos los mo-
mentos por la desnuda realidad 
de los apremios inaplazables, es-
cuchamos el chiste y provocamos 
su aparición deseosos de dar t r e . 
gua aunque sea por breves minu-
tos a la terrible pesadumbre in-
terior que no nos abandona ni 
en el sueño. , 

EL PSICOANALISIS Y EL CHISTE 

El psicoanálisis ñas dice que en 



el chiste hay un proceso de ela-
boración -inconsciente y que lá f r a . 
se con que se expresa contiene 
u n proceso de condensación ta l co-

H Ó -ocurre- con algunos sueños. 
X a n # í " el -chiste y e'1 susffo son" 
procesos tíe elaboración.inconscien-
te, ambos fenómenos surgen en d o , 
minios de la vida anímica y en 
puntos del sistema psicológico muy 
alejados, 

El chiste es provocador de un 
pasajero estado de alegría en con-
t ras te con la actitud de la mente 
y aunque puede encerrar la idea 

"de lo cómico, no todo lo chistoso 
es cómico utilizándose la jocosi-
dad en no pocas ocasiones para 
disimular el doble sentido que con-
t ienen las frases. 

Una palabra puede ser chistosa 
cuando encierra cierta cantidad de 
fuerza cómica y el ingenio del que 
la prommcit disfrace el sentir del 
juicio que desea expmer . La cen . 
sur a, ese misterioso guardián que 

• supervisa la intención de tcdos los 
deseos inconscientes, ae ícrma a las 
ideás contenidas en el chiste, en-
cubr í la intención y desplaza el 
sentido en la condensación y es 
precisamente esa intención disfra-
zada la que predispone a la co-
micidad. fin r.o pocas ocasiones 
el desplazamiento del acento ps i . 
quico 11c logra f i j a r la atención 
consciente y entonces, en vez de 
un chiste se produce una nece-
dad o un sofisma y aún en esté 
último caso el ingenie del chis-
toso puede desviar el proceso men 

f .¿«BUuien. escucha haciendo 
' creer uní absurdo, porque la f ina-

lidad- de los cnstes; de cualquiera 
especie que sean, es la de des . 
pc i ta r el sentido de la gracia pro-
-vosarido u n a situación placentera 
momentánea aunque para ello sea 
necesario exponer la necedad h u -
m a n a . ' E l chiste muestra el carác-
ter y la idiosincracia individual 
porque es una manifestación ae lo 
inconsciente. El hombre chistoSo 

íw es siempre de ingenio a f e r t u . 
n sdp ni puede medirse el grado 
d? armonía interior por el con-
tenido gracioso de los chistes ori-
gíneles, El chiste puede dar la 
medida de ciertos contenidos in-
ccns:ientes aunque no nos dice 
con "exactitud cuales son los m ó . 
viles ocultos que obligan al indi-
viduo a descargar, utilizando la 
t í a de lo cómico, sus contenidos 
latentes perturbadores. 

EL CHISTE Y EL COMPLEJO DE 
INFERIORIDAD 

Eitudiemos las condicioneJ gene-
rales en que se produce el chiste; 

Ei actor deba contar con un 
auditorio apropiado y de homo-
géneo nivel mental. 

Las situaciones en qua se p ro . 
duzca el chiste serán espontáneas 
y en centraste con los preceden-
tes asuntos t ra tadas en la con-
versación 

Entonces se provoca la circuns-
tancia chistosa que por lo inespe. 
r ada sorprende a la atención cons 
ciente, invade a la fantas ía y mo-
viliza las energías de reserva sn 
la subconsciencia. Si el chiste es 
afortunado, la mayoría experimen-
ta rá ins tantáneamente una sen-
sación placentera que descarga 
parte del contenido latente, al mis . 
mo tiempo que la situación joco-
sa desvia las preocupaciones h a -
cia un segundo plano de la con-
ciencia. 

Recibido de este modo el-chiste 
por la mente consciente consti-
tuye u n elemento de refuerzo que 
—despertando las energías sub . 
conscientes—crea un estado espe-
cial ds alegría en contraste con 
la actitud del pensamiento; qui-
zás por ello gran antidad de pú-
blico busca con aridez ocasiones 
en las que el sentido de lo cómi-
co penetre inesperadamente en el 
d rama de sus vidas y así experi . 
menta r cierto confort momentá-
neo que abra un paréntesis al su-
fr imiento 
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La más importante intención que 
encierra el cliiste es ' la de pro-
vccar una situación agradable por 
tanto el actor se impone la tarea 
de hacerse simpático, divirtiélido 
a los demás. A rad ie S0 le ocu-
rriría hacer un chiste entre pe r . 
sonas no dispuestas a escucharlo 
o en ambiente inoportuno; sin em 
bargo, lodo el que utiliza con f re-
cuencia la jocosidad le presta un 
servicio a ciertos deseos latentes 
reprimidos al mismo tiempo que 
da. la apariencia de servir t an 
sólo al auditorio. 

Muchos chistes pueden ser in-
terpretados de esta manera ; 

Desearía, para mí que esta si-
tuación en que estarnas reunidos 
contuviera la mayor cantidad de 
agrado y armonía, o también que 
ustedes no ma molestaran con sus 
tonterías; rómo es prácticamente 
¡mp.isilili que por su propio dis-
cernimiento puedan despejar el 
denso ambiente de pesadez que me 
.obligan a respirar: yo ^ « c u r a r é 
remediarlo en la n/edida que pue-
da lograrse con mis chistes. 

El chiste es por tanto un sal-
voconducto que pretende evitar 
una situación que suponemos in- • 
ferio;- a la que merecemos o' t a m . 
bien intenta nivelar el estado ge-
neral del pensamiento con la si-
tuación divertida. 

PSICOLOGIA DE CHEO Y YEYO, 
PADRES DEL CHOTEO 

CRIOLLO 

Algo muy diferente al chiste es L 

el llamado choteo criol'o, t an to 
en 10 que respecta al contenido 
espiritual "or.io a su sentido. 

El choteo es un exponente del 
carácter lamentablemente pobre de 
nuestro pueblo 

El chiste surge de la trivial char- , 
la de dos individuos, es un acci-
dent? entre los párrafos de una 
conversación o también ouede ser 
creación mental intencionada cím 
el. propósito de provocar una s i . 
tuación plncentera. 

Él choteo es la perenne demos-

tración consciente del estado men-
tal de un conglomerado humano 
huérfano de alma colectiva. El 
choteo es el vehículo que conduce 
la amarga impotencia de la infe-
licidad a través de unas palabras 
que en su sentir o en la actitud 
particular del acento, se esfuer-
zan por ser chistosas y apenas lo . 
gran dar la medida de la amarga 
envidia y la vaciedad que lleva-
mos dentro. 

El choteo invade todas las es-
feras, trepa a todas las al turas 
y nos anula desde la niás tem-

prana edad; expone elocuentemen. 
te el valor negativo de ta colecti-
vidad hecha para los tr iunfos f á -
ciles, dispuesta a recibir todos los 
premios sin conocer ni lo i ropajes 
del esfuer&o y alerta en todos ios 
mementos a defender el fantas-
ma de la insolencia, con las villa, 
ñas armas de la guapería. 

Una conversación enft.j "Cheo" 
y "Yayo" en una esquina cualquie-
r a de un barrio c¡?pitalinc apare-
cerá chistosa porque en ella los 
elementos de condensación los en-
cubrimientos, el sofisma, la ñeco, 
dad, la tontería y la simpleza de 
que pueden estar saturados los 
chistes, hacen su aparición en la 
conversación, impregnada de bar-
fcarismos cue apenas permiten 
identificarla con el idioma caste-
llano. 

"Cheo" y "Yeyo" se saludaron 
con el consabido manotazo y el 
clásico: ¡Yey, compa . ! . . . e imne-
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diatamente abordan los problemas 
de palpi tante interés. Entre bro . 
mas y veras, discurren por encima 
de todos los dramatismos y siem-
pre, e invariablemente, en todo 
momento se imaginan que sufren 
la peor de ias situaciones, la más 
angustiosa y por desgracia la más 
irremediable de cuantas han sido: 
entonces "Cheo"- en el Instante en 
que el drama adepta formas mas 
patéticas, impensadamente y con-
t ra todo lo que lógicamente podía 
espersrse; salta por encima de la 
fervorosa peroración de "Yeyo" y 
le dice con admiración y regó, 
cijo: 

" ¡ M i r a . . . a labao" ' que caminao 
lleva aquélla mulata! 

Y las más trascendentales cues-
tienes se disuelven al calor de las 
risas intencionadas y del choteo 
criollo Al final, en la hora de re-
coger los. f rutos de aquella con-
versación importante en que se 
abordaron los tenias que mas con-

de la familia vendiendo tabacos de 
' 'a kilo" o comprando botellas, en 
vez de asistir a la escuela pública. 

En casa de "Yeyo" SH eliminaron 
los nombres propios y se llama 
a "Cuüa", "Macho" "Chunga" 

"Yayo*, "Nene" etc.; en lugar de 
sus nombres correspondientes. Son 
aspirantes honorarios a cuantas 
mujeres interesantes existan en el 
barrio y en vez de utilizar ade-
cuadamente el lenguaje para cons-
truir un piropo, emplean el soco-
rrido choteo cubano y dicen 3l pa-
so de la hembra provocadora: 

" ¡ N e g r a . . . ponte pá tu n ú m e . 

ro, questá el bicho cclgaoü! 

"Cheo" y "Yeyo"* cenoesu lodr-s 
los "chivos" del barrio y en Ja 
esquiiia se entretienen a contarse 
los chismes de lo que vieron y 
d3 lo que se suponen qus ven. » * 

Cualquiera óe les ios, se p:-.sará 
horas y horas vigilando los movi-

turban al pueblo, se desvíen con mientas oe tal o cual vecina, para 

descubrir sus deslices en la au-
sencia del marido, y tener un te-

lina exclamación así: 

chico. . r,ue te ali, "¡Bueno, 
vies!" 

"Cheo" y "Yeyo" son cubanos, 
de la raza blanca, usan oantalo-
nes de franela los domingo; y som 
breros de j ipijapa; son guapas y 
nadi3 les pone un pie delante, sp 
defienden en la bodega porque, 
según ellos,..todos lo.; bodegueros 
son laJrones; ent ran en un puesto 
de chinos, se roban las f r i turas y 
comentan "con "guare i"' aquel acto 
de valentía.. "Cheo" y "Yeyo" se 
empsesxa ma-V-dei ••go'aicrr.r tíc : • 
dos los gobiernos, y la víspera del 
día de las elecciones ponen a pre-
cio el voto y le l laman ¡¡verraco! i ; 
a todo aquel qué no hace lo misma 
Son eternos aspirantes a los pues, 
tos públicos en la forma mas 
acomodaticia para ellcr: La bo-
tella. ¿ T r a b a j a r ? . . . ¡vamos hom-
b r e ! . . . después que se h a n "sa-
crificado" por sacar a Fulano o a 
Mengano, lo justo y lo decente es 
que "cobren" sin "dar un golpe". 

"Cheo" y "Yeyo" tienen hi jos 
para los que desean una vida m e . 
jor, p i ro ayudan al sostenimiento 

ma de charla y dé choteo, además 
de cobrar cartel como listos. 

El choteo es mía forma degra . 
dada del chiste, denuncia fal ta de 
seriedad, en les actos y en las pa-
labras y, lo que es más triste aún, 
solemos sentimos orgullosos y os-
tentamos las producciones de la 
g'uasa criolla como productos de-
purados, exponentes de nuestra per 
sonalidad. 

El choteo denota frivolidad m e n . 
tal, irreflexión, falta de-un senti-
do racional para orientar la vida 
y pequeño caudal de conciencia 
moral para abarcar toda la exten-
sión de la responsabilidad perso-
nal. 

El chiste es la forma licita y 
agradable de los temperamentos 
sanos; el chiste pusde dar la m e . 
dida del grado -de civismo colec-
tivo y de la conciencia moral de 
las masas El choteo,-es la desva-
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¡oración de las cosas más sagra-
das, se afianza en el desprestigio 

, de los valores personales, en él no 
existe respeto para las institucio. 
nes ni para la familia, denota 
deficiencias en el carácter pro-
yectando hacia la conciencia el gra 
do de capacidad persona.l, que es 
la unidad en la interiorización 
colectiva, que padecemos. 

El chotep no exige ningún re-
quisito moral. En el chiste de do . 
ble sentido puede deducirse una 
intención latente que oculte con 
un disfraz un sentimiento inmoral 
pero el chiste es limitado en la 
extensión de su significado. 

Tal es la diferencia enere el 

choteo y el chiste. Si el chiste 
puede denotar ingenio, vivacidad 
de imaginación, ironía o sátira en 
la persona que lo sabe manejar , 
el chor.eo jamás podrá dar valor 
al que ocasionalmente o por sis-
tema, lo emplea en sus conversa-
ciones. 

En la formación de nuestra n a . 
cionalidad, aun en embrión, sólo 

una pequeña minoría es capaz de ; 

comprender nuestras cosas con el 
carácter que ellas t ienen en sí; 
esta minoría reconoce lo que repre 
senta en el tiempo la evolución 
de un pueblo y no se admira de 
este vivir vacilante entre errores, * i 
guasas y choteos. Pretender elimi-
na r el choteo en nuestro pueblo 
es por el momento labor tan inú-
til como resulta la de inculcar el 
civismo en los días de elecciones. 

legitima moneda del chiste5 míen , 
t ras las esperanzas de un m a ñ a -
na mejor estén subordinadas a los 
tiradores de charada y a los chis-
mes de la esquina donde con f a -
cilidad inaudita, lo mismo se des-
treza una reputación que se g a . 
nan victorias revolucionarias al 
calor de las bolas y los cuentos 


